
    
      
        
          
        
      

    


Tabla de Contenido

Su Omega Prohibida (Los Omegas Reales, #1)

CAPITULO UNO ADALAI

CAPITULO DOS Zelene

CAPITULO TRES Adalai

CAPITULO CUATRO Zelene

CAPITULO CINCO Adalai

CAPITULO SEIS Zelene

CAPITULO SIETE Adalai

CAPITULO OCHO Zelene

CAPITULO NUEVE Adalai

CAPITULO DIEZ Zelene

CAPITULO ONCE Adalai

CAPITULO DOCE Zelene

CAPITULO TRECE Adalai

CAPITULO CATORCE Zelene

CAPITULO QUINCE Adalai

CAPITULO DIECISEIS Zelene

CAPITULO UNO Su Omega Desafiante

OTROS LIBROS POR LAS AUTORAS

ACERCA DE LAS AUTORAS




Una loba rebelde pondrá de rodillas a este rey cambiaformas...

Ella cambió mi vida tan pronto como la vi en la fiesta. Nadie sabía quién era ella, pero no me importaba. La haría mía, sin importar el precio.

Esta belleza amenazaba con costarme todo.

Ella era una humilde omega. La clase de lobo que mi padre declaró enemigo al comienzo de esta guerra interminable. Ahora soy el rey y romper las reglas por ella podría costarme mi corona. El apareamiento con una omega de voluntad fuerte era el menor de mis problemas.

¿Zelene, con sus sueños de revolución, unirá el reino o lo desgarrará?
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CAPITULO UNO
ADALAI
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Otra batalla ganada. Otro enemigo pisoteado bajo mi vigilancia. Y la emoción que generaba en mi sangre era como una droga de la que nunca quise liberarme.

Caminé hacia mi balcón, entrando en la noche y lancé mis puños apretados al aire triunfante mientras miraba a mi gente que llenaba las calles de abajo. El rugido de un gruñido feroz creció en mi pecho hasta que explotó en mi garganta, cruel e inhumano. Y el rugido atronador resultante desde abajo me dijo que los otros también estaban borrachos de victoria.

Esta noche, habría mucha celebración.

Mañana habrá una celebración. Una fiesta digna de un rey y su corte, para mostrarle a la gente de Luxoria que su líder era lo suficientemente poderoso como para derribar a los grandes humanos que querían capturarlos y estudiarlos.

Por primera vez en mucho tiempo, Yo, el Rey Adalai del Weren, merecía mi lugar en el trono.

Yo era alfa. Yo era poderoso Poseía el puto terreno donde mi gente caminaba.

Y a diferencia de mi padre, nadie me lo quitará.

Volví a la sala de reuniones donde mis asesores más cercanos esperaban mi orden.

"Informe", gruñí, caminando por el suelo. Mi polla estaba dura por la batalla. Solo el asesinato la ponía de esta manera. Necesitaría una mujer esta noche. Tal vez una beta curvilínea para enredarnos. Quisiera que me trajeran una, una vez que completara la revisión.

Evander, Solen, Cassian y Dagger se pusieron de pie, apretando los puños ensangrentados, con el pecho retumbando como el mío. Cada uno de ellos era un alfa por derecho propio, probablemente debían abandonar la batalla igual que yo.

Haremos esto rápido.

"Las tropas nos atacaron desde todos los lados, incluido el sur", anunció Evander.

"El sur. ¿Se acercaron a las Tierras Yermas? El territorio hacia el sur estaba reservado para los desplazadores omega. Los que fueron desterrados después de La División. Y era un estéril desperdicio muerto.

Dagger, que estaba a cargo del sur, asintió. “Un error, por supuesto. Los omegas los hicieron huir incluso antes de que llegaran las fuerzas reales.”

"¿Pérdidas?" Yo pregunté.

“A solo ocho del este,” rugió prácticamente Solen.

"Doce del oeste". Cassien sonrió, sus ojos brillaban oscuros con sed de sangre. “Pero pregúnteme cuántos derribamos. Porque ese número es mucho más impresionante".

Evander gruñó una advertencia. "Cuatro del norte", dijo. "Dos de ellos jóvenes que estaban llegando a su año alfa".

Es una pena. Pero los que eran lo suficientemente débiles como para morir no eran lo suficientemente fuertes para la manada.

Miré a Dagger. Ya sabía su número, pero esperé a que respondiera de todos modos.

"Cero de las Tierras Yermas". Parecía satisfecho. "Los omegas se fortalecen incluso a medida que se debilitan".

Lo que no debería alegrar al bastardo enfermo. Pero Dagger no era normal. Era lo que lo hacía perfecto para vigilar las Tierras Yermas.

Observé a mis hombres a mí alrededor. ¿Qué era normal de todos modos?

Éramos de la realeza, pero no éramos refinados.

No éramos apropiados, y ciertamente no civilizados. Pero éramos mejores que la inmundicia que vivía más allá de las puertas en las Tierras Yermas. Teníamos tecnología que nos mantenía alimentados y viviendo en una tierra verde y exuberante. Se mantuvo el agua que fluía por nuestra ciudad. Teníamos fábricas donde omegas trabajaban para producir la mejor ropa, muebles y artillería. Teníamos entretenimiento, camas suaves y todos nuestros corazones deseados con un chasquido de un dedo.

Pero todo era un gran esquema. Un disfraz que usamos.

Porque por dentro todos éramos bestias.

Y no era más evidente que en el campo de batalla donde aplastábamos a nuestros enemigos humanos como arcilla seca en nuestros puños.

Ganado.

En algún lugar, en el fondo de cada uno de nosotros, había un lobo encerrado, incapaz de encontrar la salida. La capacidad de cambiar se había ido desvaneciendo lentamente durante décadas, hasta que el antiguo rey, mi padre, era el único de nosotros que podía. Y a pesar de toda nuestra tecnología y avances abandonados por Dios, nadie parecía saber por qué. Finalmente, incluso él había sucumbido al obstáculo.

Hasta que no pudiéramos cambiar y ser nosotros mismos, nunca estaríamos realmente satisfechos.

Pero pelear, follar y beber el vino de nuestra gente ayudó a aliviar el aguijón. Así fue como pasamos nuestros días y noches.

Era una existencia vacía pero era mejor que más allá de las puertas. Mejor que el de los omegas. Y los humanos supervivientes con los que luchamos.

"Vayan", les dije a mis hombres. “Encuentren betas para calentar sus camas. Se los merecen. Mañana celebraremos".

Asintiendo, salieron sin decir nada.

Caminando hacia la barra, me aflojé la capa de la ingle y la dejé caer al piso de piedra, dándole a mi polla el espacio que necesitaba. Se destacaba ante mí dura, dolorida e implacable. El bulbo pulsante al final me aseguraba que estaba demasiado lejos de desaparecer por sí sola. Y la idea de llevar una beta a la cama otra vez... no me dejó sin aliento.

Vertí una copa de vino y me la llevé a los labios, degustando el rico sabor antes de cruzar la habitación para sentarme en el exuberante sofá que mi escudero beta insistió que tuviera. Era bastante cómodo, pero no me brindó la comodidad que necesitaba.

El reino que mi padre y otros habían construido estaba bajo amenaza constante. Y la seguridad de esto descansaba únicamente en mis hombros ahora. Yo era el rey alfa.

Otros querían ese título y me combatían por él a menudo.

Si fuera menos hombre, se lo daría y me reiría mientras me alejaba, sabiendo el tipo de presión que enfrentarían.

Pero no era un hombre humilde.

Yo era el hombre más feroz de la manada. Incluso si tuviera que demostrarlo constantemente.

Esa es la forma cómo mantienes el trono. Las palabras de mi padre estaban siempre y para siempre en mi mente.

Bebiendo mi vino, pensé en los omegas que vivían fuera de la ciudad y en lo que significaba el informe de Dagger. Se vuelven más fuertes incluso a medida que se debilitan.

Hacía una vez, las omegas vivían en la ciudad como una parte próspera de la manada. Fueron tomadas como amantes, tratadas como amigas. Incluso elegidas como reinas. Mi propia madre había sido omega antes de darme a luz y convertirse en la amada de mi padre. Me pregunté qué podría haber pensado de su declaración de dejar que todas murieran en el desierto. ¿Habría desterrado a su especie si ella hubiera estado para aconsejarlo?

Mi mente se apartó de los pensamientos de mi madre mientras imaginaba cómo era la vida en la ciudad en ese entonces. Cuando éramos todos un pueblo en lugar de miembros de la realeza y omegas. Luxoria y las Tierras Yermas.

Me imaginé cómo sería tomar una omega debajo de mí. Para reaccionar a su calor, ese aroma característico que las mujeres beta nunca tuvieron. Para que nuestras hormonas chocaran y chisporrotearan como nuestra biología debía hacerlo.

La idea era sucia y prohibida.

Despiadada.

Totalmente traicionero.

Pero hizo que mi polla suplicara por un apretón de mi palma.

Y se lo di, mientras mis pensamientos vagaban más.

Qué diferente sería de los acoplamientos beta que había tenido, donde no había una demanda instintiva para reproducirse. Ninguna urgencia aparte de calmar el hambre a la rutina. Sin conexión, sin necesidad de quemar.

Ningún olor que me enloqueciera.

No hay necesidad de complacerla una y otra vez, hora tras hora, noche tras noche hasta que se hinchara con mi bebé.

Mierda.

Contuve el aliento finalmente dándome cuenta de cómo mi apretón se había apretado sobre mi nudo hinchado de la misma manera que lo haría una mujer como ella. Empujé mi puño, furioso por un lanzamiento. Excepto esta vez, en mi mente, una omega se retorcía debajo de mí.

Una omega me rogaba por más, me rogaba que fuera más duro.

Una omega gemía mi nombre.

Y cuando llegué, derramando mi liberación sobre mi mano, fue con un rugido miiiia reclamando a mi omega imaginaria.

Cuando estaba agotado, sin aliento y cojeando de placer, la realización de lo que acababa de hacer me golpeó como un martillo en el pecho.

Fantaseaba con criar a un omega.

El más bajo de los mínimos. Los traidores desterrados de nuestra especie. Los que volvieron loco a mi padre al final.

La razón por la que peleábamos nuestras guerras con los humanos.

Una puta omega sucia estaba en mi cabeza.

Y fue el mejor consuelo que había tenido en mucho tiempo. Quizás alguna vez.

Nadie podría saber sobre esto.

Nadie podría enterarse de mi hambre prohibida.

Era una cuestión de vida o muerte.
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CAPITULO DOS
Zelene
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La anciana que estaba detrás de la mesa no se parecía en nada a la de antes de La División. Cuando era una niña, pasaba horas en su tienda, aburrida mientras mi madre y mi hermana tenían vestidos hechos. No se me permitía tocar ninguna de las hermosas telas de colores tan vibrantes que atraían a cada uno de mis sentidos.

Todavía no se me permitía tocar las telas.

Veía a la mujer cuidadosamente. Una omega como yo, había perdido su tienda, pero no se había rendido. Esos hermosos rayos yacían sobre una mesa abierta. El polvo del desierto apenas opacaba su brillo. Ahora era poco más que un esqueleto viviente, con su piel grisácea estirada sobre rasgos demacrados y ojos como agujeros negros, reflejando su alma. Más bien, el lugar donde debería haber estado su alma. Las omegas habían perdido muchas cosas en La División. Pero no perdería eso. Lucharía con uñas y dientes para mantener mi alma intacta. Sin importa el costo.

Moví mi mirada hacia el brillante perno de tela que había visto, y fue como si sintiera mi movimiento.

"No es para ti", espetó ella. Incluso en las Tierras Yermas, había un orden jerárquico. La supervivencia exigía respeto. Los que lo hicieron posible fuera de la ciudad tenían poca paciencia para aquellos de nosotros que trabajamos para la realeza. "A menos que esté comprando regalías".

Me moría de hambre para comprar esta tela. Mi mentira no me haría sentir más incómoda. "Lo estoy. Mi señora necesita un vestido para el baile.”

No fue una mentira total. Simplemente no le diría que yo era la dama. Tomaría un tiempo acostumbrarse. En Tierras Yermas, no se pensaba en las mujeres en esos términos. Pero soñé con eso, al igual que soñé con convertir esa tela en un hermoso vestido digno de un baile real. Toda la comodidad suave y los días gentiles que vendrían con el mando de tal título. No necesitaba ser reina o princesa. Una dama lo haría.

La anciana quería dinero más de lo que le importaba la validez de mi historia. Cogió la brillante tela magenta, mirándola con mucho más respeto del que tenía por mí. "Hay lo suficiente en el perno para hacer un vestido. El precio son seis monedas de oro.”

Tragando mi sorpresa con su número, que estaba cerca de lo que ganaba en un año, busqué el monedero que había asegurado en el interior de mi falda. Las Tierras Yermas aún no habían establecido nada que pareciera una ley real. El mal no era castigado. Podía arrancar el perno de tela de sus manos y salir corriendo. No había nada que ella pudiera hacer para detenerme. Al igual que no había nada que le impidiera llamarme farol y extorsionarme sobre una bonita tela.

Rápidamente, conté las monedas en mi bolso. No tenía suficiente.

“Tengo monedas de plata. El equivalente a cuatro de oro.” Era todo el dinero que tenía en el mundo.

Ella sacudió la cabeza, abrazando el perno contra su cuerpo. "Un miembro de la realeza te habría enviado con oro".

"Ella me dio plata". Lo cual era parcialmente cierto. Me pagaban una moneda de plata por semana. El equivalente al cambio de bolsillo en la ciudad real. "¿Negarás a un real lo que te pidió?"

"Vuelve con oro", dijo.

"Ella me dio plata", repetí. Esperaba una negociación, pero cuando no llegó, me alejé decepcionada. Encontraría otro vestido para llevar a la próxima fiesta del castillo. El hecho de que una omega como yo pudiera ser asesinada por pisar dicha fiesta era totalmente irrelevante. Iba a ir.

"Niña." Al principio, no estaba segura de que ella se refería a mí y seguí caminando. "Niña. Tomaré la plata".

La mujer me dio una sonrisa sin dientes cuando regresé a su mesa. Cualquier cosa era mejor que nada, cada omega en las Tierras Yermas lo sabía.

Me temblaban las manos cuando le di las monedas. Durante la próxima semana, solo podría comer cuando trabajara en el castillo. Si alguno de los colectores llegara a la cabaña que compartía con otras cinco omegas, él exigiría su pago como lo creyera conveniente.

Pero para tener la oportunidad de entrar en la vida tecnicolor de Luxoria, valía la pena.

La mujer envolvió con amor la brillante tela en arpillera.

"¿Bordaste esto tú misma?" Yo pregunté. "Mi Lady querrá saber".

Recé para que no preguntara quién era mi Lady. Sí, trabajaba como sirviente, pero si usaba mi acceso a la realeza para mi propio beneficio, podría perder mi trabajo. Sin mi trabajo, tendría que vender lo que tuviera en el mercado abierto de las Tierras Yermas. Moriría antes de unirme a las filas de las prostitutas que entregaban sus cuerpos a los Alfas, esperando a cambio algunas monedas de cobre. La mayoría de las veces, los hombres de la realeza se satisficieron y no dieron nada a cambio.

La anciana asintió, el orgullo brillaba en su rostro. "Si. Manualmente. Cuando todavía tenía una tienda.”

"Ella apreciará tu trabajo", le dije.

Cuando la anciana me entregó el paquete, lo retiró. Por un momento, pensé que tenía la intención de robarme. Que tenía la intención de quedarse con mis monedas y mi compra.

"No dejes que nadie te vea con esto hasta que llegues al castillo", dijo. "Pensarán que estás afirmando ser algo que no eres y serás castigada".

"Lo mantendré en secreto, como si mi vida dependiera de ello". Porque lo hacía.

***
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"¿Qué demonios crees que estás haciendo?" Mi hermana Tavia estaba parada en la puerta de nuestra barraca, su reflejo llenaba el espacio vacío en el espejo polvoriento. Iba a tener una bocanada de polvo del desierto si no levantaba la mandíbula. "Si te atrapan con el vestido de la Dama, serás castigada".

"No es el vestido de la Dama". Podría haber sido un poco vaga con los detalles cuando dije que traje el vestido a casa para trabajarlo. Dejé que mi hermana y las otras tres mujeres que compartían esa choza estrecha y destartalada pensaran que me lo había llevado a casa para coser y ganar dinero extra. No todos trabajaban en el castillo, pero todos deberían haber sido lo suficientemente inteligentes como para saber que a mis empleadores no les importaba si ganaba dinero extra. "Es mío."

"Zelene", jadeó. "¿Qué demonios estás haciendo?"

"Hay una fiesta en el castillo esta noche para celebrar la última victoria militar". No hice el vestido con esta fiesta específica en mente, pero en el castillo, parecía que siempre había una fiesta. Salas llenas de alfas, betas y miembros de la realeza, todos borrachos y sin ninguna preocupación en el mundo. Como omega, había trabajado muchos de ellos.

Tavia sacudió la cabeza. "Te matarán".

Delicada. Como si realmente estuviera viviendo.

"¿Qué es esto?" Yo levanté mis manos. Mi vestido, que abrazaba mis curvas con ricos magentas y dorados, era la parte más glamorosa de las Tierras Yermas. La luz del día brillaba a través de los listones torcidos de las paredes de nuestra casa, y todo estaba cubierto con una capa de polvo del desierto de color marrón rojizo. Hizo de la vida en las Tierras Yermas unidimensional, triste y sin esperanza. "Esto no es vivir. Esto es existir Pero si consigo esto...

"No lo harás". Tavia recientemente fue despedida de su trabajo en el castillo, sin dar explicaciones, sin segundas oportunidades. Ahora estaba luchando por encontrar algo, cualquier cosa para no caer en la red de tráfico que tantas mujeres omega se vieron obligadas a sobrevivir.

Después de La División, los omegas fueron despojados de todos los derechos de los cambiaformas. Las leyes que protegían a los residentes de Luxoria ya no se aplicaban a nosotras. Se rumoreaba que si el Rey Adalai alguna vez cambiaba a su verdadera forma de lobo, podría levantar sus duras reglas en las Tierras Yermas. Pero si los omegas sabían algo, era que los sueños rara vez se hacían realidad.

Trabajar en el castillo nos había ofrecido cierta protección, excepto cuando nos enfrentamos a aquellos que pensaban que nuestro trabajo nos daba privilegios. También había una jerarquía entre los omegas. Y Tavia estaba desesperada por no caer por el suelo directamente al fondo.

"¿Me veo como una omega en este vestido?" La desafié.

Una tormenta salvaje de emoción se arremolinaba en sus ojos. Yo sabía lo que era. Desesperación. Exactamente por qué tuve que aprovechar esta oportunidad.

Ella sacudió la cabeza, desesperada como siempre. "Ellos lo sabrán. Verán el polvo en tu piel y escucharán el ruido en tu vientre. Eres demasiado flaca para ser cualquier cosa menos una omega. Tus mejillas están demasiado rosadas por el sol. Ningún vestido puede ocultar eso.

"Después de unos vasos de hidromiel, lo único que les importará es un lugar para meter la polla".
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